
H a d tld ^  2 d e  N o v ie m b re  d e  1312. N U H . 79.

P P l  R P \
REVISTA FESTIVA

S UMA R I O

XOVAR, DEMETRIO y ALFONSO 

Caricaturas varias y ralrato  de 
Vieonta Vargas.

Á
5 cénts.

CARAS BOñ/fTAS

C A R L O S  M I R A N D A  
De parranda. 

J A C I N T O  C A R M I N  
El precio del a íleo ció. 

C L E M E N T E  D E  C A S T R O  
El dolor, según las manos.

DN P E Q U E Ñ O  R E P O R T E R  
De la semana pieareaca. 

S A L V A D O R  D E  T O R R E S  
De mis memorias de viejo casto.

F . G IL  A S E N S I O  
;S1 es broma!...

F É L I X  R E C I O  
El e rro r.

J U L I O  MA T A  
La razón de una sinrazón. '

V I C E N T A  VA R G A S '
, . . (Foí. Va7itíd.)

Lo que le dios bonita, no; pero muy graciosa y muy 
retrechera, esto sí es verdad.
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A []NA ARTISTAE&PAfiOLft, QÜE EH Pĵ .RIS 

llÉNE A 5 Ü5 COmPAfíEKAS ES EN IR15

(Ob, Carmen, "la Oitanilla,,, 
que eres en París ahora 
la más bella embajadora 
del país de la mantiüa!; 
la que en el cnveaíi arlistigue 
"Le chai noir„ (en donde luces 
tu garbo, flor exotique 
de los campos andaluces), 
consigue ser el encanto 
de bulevar de Clicliy; 
la que allí "cúrrelas,, tanto 
como yo “currelo„ aquí; 
la que subyugas á toas 
con la sal de Andalucía, 
de tu "tierra de María 
Santísima„ (araínycsiij; 
la artista de buena fe, 
no la que manda un escroc 
de empresario á la "tournée 
pour l’Espagne et le Maroe„„.

Yo—por tu fisonomía, 
tus "pinreles„ y tus "dátiles„— 
á ser cura, te pondría 
sobre unas andas portátiles; 
te sacaba en procesión, 
al llegar Semana Santa, 
por Sevilla; y, aunque hay tanta 
y tan grande devoción 
ai “Jesás del Gran Poder.
—á quien veneran allí—, 
cuando te viesen á ti 
¡la tenían que perderl...

Si fuera é x  Muley-Hafid, 
me vendría aquí contigo 
para que hicieses conmigo

la cofi^iífsto de Madrid; ' 
cuantos á mi sed bravia 
de vencerlos escapasen, 
á ti  les remitiría
para que los "camelasen. ■
tus "sacáis,,, y yo, al arrimo 
de tus ojos.,, e aínda mais, 
íes diría:—¡¡Qué "sacáis.!!...
¿Qué sactiís de hacer el primo?... .

Si viera yo al Padre Santo, 
le cantaría—¡oh, gitana!—:
"Tengo una prima hermana, 
que la quiero tanto y cuanto....: 
y si (como yo discurro) 
el Padre Santo decía:
"¿Dónde está?,,, respondería:
"¡S'a nmdaa!„, como el baturro...

Si fuera rey... sin consorte, 
pondríate sobre el trono 
para que te dieses tono, 
lustre y postín en mi corte; 
y ornaría tu persona, 
si lo hubiere menester, 
con el augusto poder 
de mi cetro y mi corona...

Si al Cielo voy (esperanzas 
no me tallan) y San Pedro, 
que conoce mis andanzas, 
va á echarme, yo no me arredro, 
¡cal, y le digo: "Aquí entro yo, 
porque Dios me dió á esta amiga.
Conque "á quien Dios se la dió,
¡San Pedro se la bendiga!....

Si tú me tomases ley,
¿quién nos tosía á los dos?,,. .
¡Nadie! Ni cura, ni rey, 
ni San Pedro, ni ex Muley- 
Hañd, ni el Papa... ¡¡ni Dios!!

. C a r lo s  M ira n d a .
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LA HOJA DE PAKKA

EL PRECIO DEL SILENCIO
N un tris estuvo anteayer que se nie 
viniese abajo todo d  plan de una 
cónquisti amorosa, en la cual he 
puesto mis cinco sentidos.

Es una chica de, dieciséis años. 
La edad sólo es utj dato elocuen­

tísimo, porque á poco que Dios la haya fa-

horá deliciosa hacemos castillos para.ql p o ^  
venir, y voy poco á poco apoderándome 
de ella.

Me ha costado trabajo conseguirlo; pero 
al fin obtuve de Adela el asentimiento para 
pasar el rato en el,café. ,
' Entramos en el Universal por la puerta de 

la fotografía, y en aquel saloncíto de atráse

—Puoa aquí le preparo á mi Luía todas las 
miafiaaas su baQo de agua helada.

—¡Ay, si yo fuese Luis, me la teudria usted 
-que poner caliente, porque soy muy triolorol

á■vorecido, no hay mujer fea de tos quince 
los veinte.

V Adela tiene además la suerte de llevar 
en la cara unos ojos divinos, una boca que 
es una preciosidad y 'úna nariz monísima.

La pobre trabajaba en su casa para un al­
macén de ropa; su madre y su hermana ma­
yor le ayudan, en tanto que el padre, un in­
feliz burgués venido á menos, está empicado 
«n el Ayuntamiento con cinco mil reales.

Todas las noches la acompaño, y en una

donde generalmente nos hacen companCz 
unas cuantas parejas de la misma índole,
nemos nuestros coloquios diarios, sin miedo 
á que nadie nos sorprenda. '

Esa charla íntima, en voz muy queda, á a  
media luz del café, en aquel sitio, juntando 
nuestros cuerpos amorosamente, es tan sa­
brosa para mí, que no sabría prescindir de 
ella, ''

La chiquilla me ha trastornado d  ju id o ^

—OaohO, ¡eres una marmota! Diez horas d a  
sneilo.

—[L̂ attiraca! Como que tongo que dormir 
pa dos,

—jCdmo pa dosT .
~-I'rim ero pa el aguardioate, y luego pa a il.
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LA H O JA  D E PAHK'i

Pero anteayer recibo la siguiente carta es­
crita con una ingenuidad encanladora;

“Querido mío; He tenido en casa un dis­
gusto horrible. Mi padre nos vió ayer juntos 
cuando atravesábamos la calle de Alcalá. No 
quiso decirme nada en el acto, pero la esce­
na en raga fué horrible. Me recriminaron du­
ramente por mi conducta, afeándome el he­
cho de que una joven decente se deje acom­
pañar por el primer advenedizo que desliza

.filio.—II Mi marido!!
i ’i otwdidci.—No, bí no vengo do pelea, sino á advertiros que on el 

]^go de  abajo hay un enlermo gravo.

cu su oido cuatro palabras melosas. Llega­
ron á hacerme llorar; pues tanto mi padre 
como mi madre decían que mi proceder aca­
baría por ocasionar la deshonra de la famí- 
Ka, á la cual no le resta otro caudal que el 
del honor más puro. ¡Excuso decirte! Vo pro- 
áesté de la nobleza de mis intenciones y juré 
enmendarme en absoluto, aunque sea contra 
¡lo que siente mi corazón.-^Por si acaso fla- 
)quea tu propósito dt enmienda—anadió mi 
padre—, ya que yo no puedo por mis ocu­
paciones ejercer sobre ti la debida vigilan­
cia, tu hermana mayor te acompíñará todas 
las noches cuando vayas al almacén. V así 
quedó decidido. Me he apresurado á comu­
nicártelo para que esta noche no te extrañes 
de verme acompañada por mi hermana Lola. 
¡Paciencia, queridito mío, y agüardemós que 
puse el nublada! Te adora, á pesar de 

todo,—A.*

Yo, francamente, no quise conformarme- 
con una solución tan radical, y puse en tor­
tura mi ingenio para hallar recursos con que 
salvar aquella dificultad que surgía precisa­
mente en el momento en que más en sazón 
se hallaban unos amores que me enloque­
cían.

Pero todo cuanto pensaba era disparata­
do, resultándome siempre el remedio peor 
que la enfermedad. Llegó ai fin la noche; á 

la hora acostumbia- 
da salí de casa, y mis 
p aso s me guiaron 
instintivamente al si­
tio en que siempre 
me e n c o n tra b a  á 
Adela,

Quería verla al me­
nos, ya que hablarla 
era imposible en vir­
tud de la vigilaneia 
de su hermana ma­
yor, que desde en­
tonces la acompa­
ñaría.

Me entretuve mi - 
raudo un escaparate 
de bisutería h a s ta  
que dieron las siete.

Al poco rato do­
b laban  la esquina 
Adda y su hermana, 
caminando de prisita 
y muy juntas. _

Las dosnie vieron; 
pero disimularon el 
encuentro. _

Yo, á mi vez, no 
pude contenerme, y 
á riesgo de llevarme 

un sofión horroroso, me ícerqué á ellas. 
-I-Señe ritas.,,
—¿Qué desea usted?—me preguntó la her­

mana de Adela.
—Si me permitiesen ustedes acompaüaiias 

desde mañana...
—¡Imposible!
—¿De todo punto?
—¡Ob! ¡Si al menos viniese usted con un 

amigo suyo!... ^

Ayer éramos cuatfo.
J a c i n t a  C a rm ín .

L E A  U S T E D  EL | U E V £ S

u  ímmii ü  fiOKiSA
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LA H O JA  DE PA ltttA 5'

E L  C O L O R ,  S E G O H  L A S  M A N O S
1 amiga Obdulia es una mujer que 
moralmente está "tirada á cor- 
del„, recta en sus propósitos, pia­
dosa de corazón, rnetódica en sus 
actos, cua¡ si tuviese un aparato

__ cronométrico dentro... Y, además,
ahorraiiva hasta la inverosimilitud; ahorra­
tiva dije, que no miserable; y afirmo que su 
p ru r i to  económico 
llega á lo increíble, 
porque mi excelen­
te amiga reglamenta 
los gastos más ni­
mios de su C3sa: el 
jabón que se gasta 
en el lavado, el nú­
mero de terrones de 
azúcar con que de­
ben endulzarse las 
tazas de café, las ho­
ras que las luces del 
comedor, del gabi­
nete, del salón, etc., 
etcétera, han de es­
tar encendidas... No 
obstante, Obdulia vi­
ve con relativo des- 
ahogo;habita en bue­
na casa, come bian 
y da mensualmente 
dos saraos en que 
suelen vaciarse co­
pioso número de bo- 
teilasde Champagne.

Pues bien; Obdu­
lia es viuda y tiene 
una hija bonitísima 
que anda en relacio­
nes con Jeróni.Tio T., 
un joven diplomáti­
co, pobre sf, pero 
honrado, simpático, 
alegre, mundano y 
tan elegante, que sus 
criados aseguran que 
camisas á Londres.

Jerónimo visita í  su novia todas las no­
ches; algunas veces cena con ella, y luego él 
y Petrita van al salón, instalándose sobre un 
divancülo que, siendo pequeño para uno, 
parece grande para dos, y que se halla casi 
escondido tras el piano de cola, á la sombra 
de anas palmeras. Entonces, Obdulia, que 
no olvida la discreción tolerante que deben 
tener las madres bondadosas, se sienta á

leer una novela romántica—por el estilo de 
aquellas que escribía Mme, Cottin—, junto 
á un velador, al pie de un quinqué con pan­
talla de tela verde; mientras Jerónimo y Pe­
trita, cogidos de las manos, charlan y se ho­
ciquean amorosamente. A las doce eit 
punto, el novio se marcha, despidiéndose 
hasta el siguiente día, Petrita sale de su es-

El marido.—¡Infame! jY para esto me mandas por ensaimadas 
Icntítasf

manda planchar las condríjo un poco despeinada y con los ojos 
brillantes, y Obdulia, siempre económica, 
se apresura á apagar las luces. En el fondo 
ella piensa que aquellas libertades que con­
cede á su hija no tienen nada de reprochable.

Hace algunos días fui á casa de Obdulia, 
y la hallé indignada: ni excelente a m i»  
tiene cocinera y dos doncellas, y una de 
éstas, ^ue por lo visto no estaba al tanto de 
Jas rígidas costumbres de la casa, se halna 
permitido Hcendas inddbles.
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LA HOJA D E PAIÍRA

lN T im ÍD A D E 5 CÓNYUCíALES yo repetí mi pregunta. Entonces,Fermina,

—í T  se puede saber dónde vas añors?
—Pues & hacer una rc ^ t iv a  á Nuestra So- 

S o ra  de la Buena Leche.
—O je; eso es dirigirm e un Insulto intoie- 

n b le .

de repente, rompio á reir.,
-¡E ?  .....................natural! -dijo. !
—¿Natural?—repuse— ¿V por qué?...
—El señorito Jerónimo tiene las manos 

limpias.
-¿ Y  qué?
—Que no ensucia á la„señorita.
—i;A la señorita!!... ,
Refiriendo estos diálogos de cocinas 

adentro, las mejillas de nii vieja amiga ar­
dían, abrasadas por la vergüenza y la cólera.

— Porque el novio de la se ñcrila Petra— 
prosigió O bdulia-es diplomático.

—¿V bien?...
—Que el mío... es carbonero...
—Conñeso que la eontestadón de la 

doncella es todo un poema; un poema de 
vida íntima.

jHay una asociación tan interesante entre 
la blancura de las medias de las novias y la 
profesión de los amadores!

—¿Pero qué ha hecho?-pregunté.
—jAh, no quiera, usted saberlo!... Figúrete 

«Btcd que durante los quince días que hace 
q u e  está á-¿rit servido se ha mudado diez 
pa' es de medias.

—¡Diez pares!—repetí admirado.
.—Si, ¡diez pares! Por el lavado.de los 

males Cobra mi lavandera seis seales justos.
Entonces supe que las medias de color 

b  aun las negras) van pasando de moda, y 
que las blancas, caídas en desuso desde en 
tiempos del Imperir, han vuelto á ser la Úl- 
timá palabra de la coitumbre y del buen 
tbno. '' ■ ' ■ , '

' —De todos—dije—, ese exceso de'lim ­
pieza es increíble. '■ ' , ,

Pero ^qliello'no'éra lo peóri ;
— Lo más ' irritante—agTi gó Obdulia—: 

ftté 'la  razón que lá.muy desvergonzada me 
para excusar su abusó. , , .

i—Férminá —la dije— ¿cómo explica que 
Petrita ^ '( é  seis páres de medias en qpince 
dias y usted diez en dos s'émanas?

£Ua, al principio, se encogió de hombros;

C le m e n te  d e  C e e tro .

EL A516TFNTE Y LA COCINARA

' — ¡kira, Vete, que c6a la eonverBicióii se me 
está abracando el totnalel 
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X A  HOJA DE PAItKA

M  L A  S E M A N A  P I C A R E S C A
( N O T A S  D E  MI  C A R N E T )  '

UN PLEBI SCI TO
^O M O  et ctonisía paris'no que lia 

 ̂ abítrto la interesanfísima-informa- 
ción sobre ercolor de las medias 
femeninas, yo también puedo dar­
me pista, porque he tenido la sa- 
tisLceión de recibir infinidad de 

cartas—no'exagero— 
dando opiniones en 
tan transcendental 
cuestión. '

La mayoría de ellas 
son—rabien los en- ,1| 
vidiosos—delétrade- 
mujer; unas con  ̂or- " 
fografia y Otras sin 
ella, cosa que .para 
él caso no hace m al-' 
dita la falta, porque' 
yo p refiero  é una, 
mujer qúe escriba  
ccrWíí mío y cora- 
éóh de mt haima, 
pero que tenga “lo 
suyo„, á úna de esas 
in te lec tu a les  muy 
■pillidás y redichas, á 
cuyo lado Bairoso es 
una especié de Ve­
nus de Miiq con toda 
la barba.

También las hay 
"*de hombre; pero, di­
cho queda quc.son la 
menor parte. Hacen 
mal, porque eso del 
adorno de ]as pier­
n a  de las señoras es 
para el sexo mascur 
tino bastante liiás ¡ni- 
portante que la cuestiónide los Balkanes ó la 
campana anthauiina de ese señor Noel, que 
tan encolerizados tiene á los áfiiibnadósv 
' ■ No respondo de la autenticidad' .de todas. 
Puede que las haya ilegitimas; pero como no 
estoy obligado á ctnocer la letra de todo el 
mundo,, y como,: adenrás, auténticas ó íu- 
puestas, son, atinentes al caso, yo las repro­
duzco y santas Pascuas, aunque dispuesto 
siempre á hacer la oportuno rectificación, 
caso de que haya quien la demande.

Dice» así las siguientes, cogidas al azar 
entre las que he recibido:

"Conformes.La media negraibien estirada, 
y si es de gasa, mi jor: es la preterida.

La Chechito.,,
"Si, señor; la medía calada ó transparente, 

pero siempre negra, es la que mejor arma.
Anita R-,

^judEi un ófleial de 1n Armada- >

mm
DI PASTEin 
t  su HIJA

LUCHIA

El paynso iítdiano.—lAvanil, signori, tivanti! Primo trababa la picola 
Luchia, e dopo la inam mi.

"No depende del color: depende del calor. 
. Luisa de B |ñ é .„

la verdad. A mi novio le"Mire usted... 
gustan todas.

Una ASIDUA EECTORA.-

“Basta con que sean negras. El que éStén 
caladas ó no, ya es cosa de ustedes. .¡Allá 
Cada uno! '

. . Fru-Fru,
masajista privada.»
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LA H ü JA  D E P ARRA-

“¡Negra!... ¡Negra de mi arma!
U n pica do r , ,

“Con tal de que no estén elaboradas á 
mano como el chocolate, con ó sin vainilla, 
aunque tengan el color del aceite de ricino.

El sargento f’ÉREZ.,

—Pero i  cómo has vuelto tan pronto de 
Alcaudete? ¿Tío gustó la compama?

—Calla, hombre. Como sabes, llevaba do 
DOmero de fuerza el Trío Horniaa. Pues al se- 
gucdo día, la guapa se me escapó con el con­
trabajo.

—Bueno; ¿y qué?
—Que como me quedé con dos líerniaB, 

quebré Inmediatamente.

"A mí. de color carmesí; pero que sean de 
las de Tolosa.

C ríspulo  Ruiz ,
dependiente de ultramarlnaa.i

"Negras como el ala del condor de loa 
Andes; transparentes como las aguas del lago 
Tuguyar; de fina seda como la cabellera de 
una hurí de las selvas vírgenes de la Pampa 
ecuatoriana.

Pancho Jalapa,
poela de BogfOtá.T

"De gasa, que se rompen pronto y se ven­
den más.

B runo  G arnacha ,
comerciante en géneros de punto» E^e- 

clslidad en medias transparentes.»

"Al señorito no le agradan las caladas 
porque padece de reuma.

C on so lació n  C ham orro ,
ex doncella, y actualmente ama da ^b lerno .

“Como ellas quieran. ¡La cuestión es pasar 
d  rato!

R. PeRa .,

"Media negra y alta, y liga de raso con 
pompón granate, y... ¡ríanse ustedes del Pa­
raíso terrenal!

U n sibarita .,

“¿Y quí falta hacen las medias, vamos 
á ver?

PoTENCiANO Magro.,

“A mí las que más me gustan son las de la 
Reverte, porque son lagartijeras.

U n a ficio da do  de la P laza

DE CARABANCHEL.,

‘Efectivamente: las negras tienen más pú­
blico.

U na corista  de pu n t a ,,

"Yo metería en la cárcel á todas las muje­
res que llevan medias negras, porque eso es 
un escarnio á los sacerdotes y se presta i  
viles é impúdicas confusiones.

Don Dalmacio.,

"i Re taño! ¡Mi da igual negras ú blancas! 
¡Como quia que se las ponga la hi de reco­
noce!!

C erilo , el d e  C alatorao ,
prCxijno S c«B»ree con Pilar*,

!a do Cinco Villas.*

Por la repradnocián ¡( salvo tnor  d omitión.

U n p e q u e f to  r e p o r tn r .
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LA H O JA  DE PAR.K.A

DE MIS MEMORIAS DE VIEJO CASTO
U  CDE8T0 MEJOR PAGÍIO

¡jUE viviéramos todos de) oficio, eso 
no puedo yo afirmarlo. El caso es 
que en aquella tertulia todos ó 
casi todos, nos considerábamos 
escritores.

Y que hablábamos, ¡claro está!, de lo nues­
tro, comentando cómo^e pagan los trabajos, 
á propósito de £ / Libro Popular, que, dicho 
sea porque es verdad, lo hace con una ge­
nerosidad desconocida absolutamente en la 
plaza.

—A Joaquín Dicenta, según me ha dicho 
á mí Lczama, le dan tanto...—apuntó uno de 
los'contertulios, largando una cifra, fantásti­
ca probablemente. .

—Pues á Trigo, á quien pagó Hidalgo de­
ante de mí, en la Maison Dorée, le han dado 

cuanto...—añadió otro.
Se siguieron barajando números y pesetas. 

Se dijo lo que habían cobrado por sus cuen­
tos respectivos la Pardo Darán, Zamacois, 
Gómez Carrillo, Répide, Morote, Cotombi- 
ne, Hoyos, Zozaya, Miranda..., ¡los maestros! 
Y se sacó la consecuencia de que los simpá­
ticos periodistas-editores (que gente de plu­
ma había de ser para proceder tan generosa­
mente) estaban elevando "los precios co­
rrí entes

—Sin embargo—dije yo de pronto—, el 
que más ha cobrado por uu cuento desde 
que se escribe— he sido yo. N¡ Lezama, ni 
Hidalgo, ni nadie ha pagado nunca á tan 
alto precio.

—¿Usted?
—¿Tú?—dijeron varias voces á coro.
—Yo, si.
—¿Dónde estaba usted entonces?
- E n  París.
—¿Y cuánto cobró usted?
— ¡Oh! ¡Mucho, mucho!... Fué una canti­

dad fabulosa, que ni podría ni sabría reducir 
á números.

Y recordando aquella deliciosa aventura 
lejana, que traía á mi memoria recuerdos 
dulcísimos de juventud alegre, mis lauios. 
lector amigo, mis pobres labios, desencan­
tados, sonreían.

En la época á que yo me refería, triunfaba

—¿Mi m irido í Trabajando día y noebe como 
un desesperado.

—¿For la noche tembiénT Pues, hija, enton­
ces no puedes quejarte.

en París una italiana, á quien cierto lord in­
glés había erigido en suprema dictadora de 
la elegancia y del buen tono. Las maneciias 
enguantadas de Margarita dirigían el aplauso 
en la Comedía Francesa; y eran populares 
los zapatos y los sombreros y las faldas que 
llevaban su nombre; sus rojos labios, que 
nunca se hartaban de pedir, habían devorado 
muchos millones: entre sus brazos de niña,
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cortesana el lujo de tener caprichos dura­
deros. . ■

Vo accedí. ¿Cómo no?
V llegó, al fin, la hora de la felicidad pro­

metida; y al día siguiente, antes de separar­
nos, yo, deseando dejar en la memoria de 
Margarita un buen recuerdo, empecé á refe­
rirla un cuento muy apasionado, muy'tier­
no,..;, d  mejor cuento Que he compuesto en
mí vida. .

Y tan interesantísimo pareció i  mi linda 
amiga, que cuando llegó la hora fatal de se­
pararnos, porque iba á venir quien tenía so­
bre Margarita más derecho que yo, ella dijo, 
rodeándome el cuello con sus brazos;

—Vuelve mañana. :
. -^¿Por la noche? ,

--Sí, por la noche. Deseo conocer el des­
enlace de esa historia.

cuento!...

—¡Cliica, con esto viento no veo por dónde 
andol

—H asta ahora, po r las ballenas.

¡Dos noches de amor por un 
¿Verdad que ni Dicenta, que es el más cele­
brado actualmente, cobra tan caros los su­
yos?...

S a lv a d o r  d e  T o r r e s . .

blancos y mórbi ios, muchos próceres res­
petables y juiciosos perdieron el seso..t 

Pues bien: yo, un pobretón, un dOn Na­
die, un bohemii iiiit'emteñtei sin dinero y 
sin prestigio, puse nlis ojos petadóres en 
los negrísimos de Margarita, y ella tuvo el 
capricho de no cerrar sus párpados.

Y nos vimos en diversas ocasiones, y ha­
blamos una vez y otra, y soñé con ella, y lo­
gré que eilá ,soñase conmigo. Total: que 
Margarita cedió, coiiccdiéndonje una noche; 
una de aquellas noches de amor que han en­
riquecido á tantos joyeros. , , - .

d^Pero una noche nada más—fhe , dijo 
Margáriiad-j ya comprenderás que, yo, dada 
la situación en 'que me éncuenUo colÓcádá, 
no puedo permitirle á mi pobre corazón de

V

, J5Í.—iTe guBlarlau. unaa clmiotilaB de cor­
dero? ,. , í , ,1
' £l(a.—Ko, rico, que me recuerdan á nú  ma­
rido.

Biblioteca Regional de Madrid 1
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iS I E S B R O M A ! . . .
En la popular Revista 

Atundo Grci/ieo,'Rogelio 
Pérez Olivares dice 
—abusando de su ingenio, 
por todos reconocido— 
que Oaona, el gran torero, 
se casa con la adorable 
Paquita Escribano, y eso ,
constituye una noticia 
que ha de ponerme los pelos 
de punta, cosa difícil 
toda vez qtie no los tengo...
Y„ para mayor escarnio, 
añade ei cronista luego '
que en las lides amorosas 
no pocas partidas pierdo 
por culpa de la calvicie.
¿Sabe Pérez lo que juego? .
¡Qué ha de saber!... ¡Las señoras 
y yo sí que io sabemos!
No es una calva completa 
la calva que yo padezco; 
mi tupé lo envidiarían 
más de cuabo caballeros 
que su cabeza rasuran 
por evitar un defecto .
que descubre en muchos casos 
á los hombres de talento...
Y conste que no me aplico 
la alusión. Mas no tolero - 
que me tilden de Calvache,
—un fotógrafo modelo 
á quien haré la reclama 
por;e*Ígcnciasddverso, 
porqué la palabra calvo 
mida una sílaba menos —,
¡ni al más peludo autorizo , 
para tomarme el cabello!
Rectifique usté, Olivares, 
convencido de que puedo 
lucir yistcw coleta 
por delante, que es lo nuevo; ■ ■ . 
me basta, para probarlo, ' 
trenzar el mechón de pelo

Biblioteca

que sobre mi frente ondú’a 
caprichoso y altanero. 
Aclarado este detalle, 
es de rigor que adaremrs 
el ^unto de una boda

£íío.—No, no...,Aquí no porque hay mucho.*- 
arrancamoilos y so me sgurran por lüihis  ̂
partea.

que, según mi compañero, 
será causa de elegías... ' 
ó herejías,.,—nO me acuerdo— 
que brotarán de mi numen ■ 
para expresar mi tormentó, 
porque al'casarse Paquita 

■). Escribano, yo... ¡fenezco!
Ingenuamente declaro '
que sufro cuando me entero 

Regional de Madrid



12 LA H O JA  D E PAKRL

me pongo mañana mismo 
un bisoñé... ¡que lo tengo!...

F. Gil Aaenslo.

—¡Ay, señor veterinario! M! perrito está 
peor.iLe pongo el hígado como usted me dijo 
y 'no  lo’come.

—Pero... iá  que ya lo lamo?
—¡Toma, eso lo hacía también antes!

de que se casa una bella 
y no soy el... interfecto.
Si se enlazaran conmigo, 
todas las del Universo 
me parecerían poqas.
¡Si soy un ansioso en esto!...
Y aceptaría á las feas., 
las aceptaría luego 
de tener aseguradas 
las elegidas... primero.
Ya lo sabe el humorista, 
guasón por temperamento:

la Escribano y Gaona 
se casan, ¡felices ellos!
De no casarme con... muchas 
como cumple á mi deseo, 
que nie dure muchos años 
la libertad de soltero.
V si, para hacer conquistas, 
es tan necesario el pelo,

S U C E D I D O » . . *
Tan real este, como la existencia de Dios. 

En el pasillo de un teatro, situado él.., no 
muy lejos de la calle del Arenal.

Un caballero ya de alguna edad, senador, 
conservador y bizco, se dirige á un joven 
modestamente vestido y le pregunta:

—¿Conoce usted á la Fulana (aquí el nom­
bre de una tiple de las de aquél coliseo).

—Sf, señor—contesta el interrogado.
—¿Y dónde vive?
-C alle  de... Tal, número... tantos.
El caballero saca su cartera y de ella papel 

y un lápiz, y se pone á escribir. Entonces el 
joven, vestido con modestia, te interrumpe:

—Caballero, es mi mujer—dice. _ _
El senador, mirándole con gran tranquili­

dad, contesta:
—¡Toma! Pues podría usted haberme dado 

su tarjeta.

—¡Cómo se llama eso que tomaaí 
—.Cock-taiU, ó aea rabo de gallo. Pruébalo, 

que ee muy rico.
—Ah, si: ya lo he tomado muchas veces.
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L  E  K ,  I ? ,  O  K .
j OR [as reuniones de la buena socie­

dad madrileña ha corrido una no- 
tícia: se habla del desengaño ma­
yúsculo que ha recibido en su or­
gullo de mujer bonita (y acaso en 

su ilusión más preciada) la rica viudita Ade­
lina O,, y del matrimonio de un tal D, Pablo 
con una doña Concep- 
dón, hija de cierto anti­
guo barítono de zarzue­
la, cuyo nombre vos- 
oiros, queridísimos lec­
tores míos, no me obli­
garéis á decir... Es el 
caso...

Que Adelina y D. Pa­
blo solían verse írecuen- 
temenie en varios salo­
nes del Madrid elegante, 
y que ella creyó advertir 
en el galán miradas, sus­
piros, atenciones y otros 
síntomas inequívocos de 
subidísimo en am o ra­
miento. Luego, reparan­
do mejor en otros deta- 
I.es, tuvo momentos' de 
d u d a .  ¿Quién estaba 
prendado de quién?¿Era 
D, Pablo de elia, ó ella 
de p . Pablo? ¿Cuál pre­
guntaba con los ojos y 
quién respondía?... Por­
que- si bien era verdad 
que D. Pablo solía mirar 
á su linda amiga con marcada expresión de 
rigocijo, no es menos cierto que ella tam­
bién se dejó sorprender contemplándole con 
g nuina delectación y embobamiento. Pasa­
ron dos Ó tres meses. Una noche, Adelina y 
D. Pablo se vieron en un té que daba... (¡no 

■ importa quién!) Había mucha gente elegante; 
entre ios invitados estaba Concepción, que 
habló dcl próximo viaje de D, Pablo. '

—¿Dónde va usted?—preguntaron.
—Desde luego—repuso el interpelado—, 

iré i  París y recorreré la parle septentrional 
de Italia hasta Roma; después pasaré á Gre- 
ciay Turquía,

—¿Piensa usted permanecer muchos años 
en el extranjero?

—iQuíS desgraciada soy, mamá! Anoche me dijo Anui'o que ab ri­
ga la sospecha de que 61 no tieue nada que ver con lo que yo rengo 
eu el vientre... ¡Y no es eso lo peor, mamá! -

—¿Pues qué es, hija m laí ,
—Que tiene razón Arturo.

—Los más posibles—respondió.
D. Pablo estaba pálido, y todos le rodea­

ban interrogándole con interés, como á hom­
bre que se propone ejecutar algo exiraordí- 

_narip y cuya mano, probablemente, nadie 
. habría de volver á estrechar. Adeiina también 
se había puesto muy pálida.

—¿Y por qué se aleja usted tanto de nos­
otros?—preguntó.
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—Porque necesito distraerme olvidando 
con d  continuo viajar, muchas cosas,

—¿No hay nada capaz de retenerle?.., 
_SÍ_repiiso D. Pablo bajando la voz de 

modo que sólo Concepción y Adelina pu­
diesen-birle—; hay una persona que manda 
en mí, pero á esa persona... mi porvenir 
le tiene sin cuidado.

Hizo un gesto indefinible de hombre mal

El Í!«jrt6(tn£¡0.—¿Qué es eso, seQfi Ménica? 
¿La diñó el burro, oh!

La  irupera.—¡Pobrecitol So comió ayer una 
col entora y ya vo usté...

iíl vagabundo.—Entonces, ya sé de qué ha 
-sido: de ertÍE>-oco/Ííií.

LA H O JA  D E PAHUA
—̂ ----- ~rj—^ —T-T

destroza con su desamor mi presente, mí 
porvenir y la pasión más grande y mis noble 
de mi alma. No obstante, aun hallándome al 
borde del precipicio, conservo un rayo de 
esperanza. ¿Quiere usted darme un último 
apretón de manos?... Gracias. Mañana iré á 
verla á usted á las seis en punto de la tarde. 
Adiós.,

El primer movimiento de Adelina fué de 
indignación, y quiso escribir á D. Pablo po­
niéndole como digan dueñas; después, refle- 

'xionándolo mejor, creyó que debía liulítarse 
á no recibirle; luego, decidió esperarle, sin 
otro propósito que el de reprenderle se vera­
mente por su audacia y descomedimiento.

Estas vacilaciones la hicieron suHr mu­
cho. Al fin resolvió aguardar al galán vestida 
con su mejor bata,,, Y llegó el día siguiente, 
y dieron las seis y las seis y media... y las 
siete... ¡y D. Pablo no venía! Dieron las ocho, 
Adelina estaba furiosa. De pronto, apareció 
un criado con una carta que acababan de 
traer; la joven rasgó el sobre. La carta era de 
su'amiga Concepción, Decía así;

"Querida mía; Una distracción de Pablo 
ha puesto en tus manos una carta de amor 
que iba dirigida á mi. En cambio, yo tengo la 
que él te escribió hablándote de un piano 
que deseabas adquirir... En fin, ya que la ca­
sualidad te reveló mi secreto, cuida de no 
descubrirlo. Pablo me adora, y he tenido 
á bien ceder á sus deseos. El mes próximo 
me caso. Soy feliz.,

Adelina O. lanzó un grito y cayó sobre la 
alfombra, presa de un síncope.

¡Y con razón! ¿Para eso había sacado ella 
del ropero la mejor de sus batas?...

F é lb x  R e c io .

■comprendido y se alejó, con aire melancóli­
co, que impresionó profundamente á las dos 
mujeres. Al otro día, Adelina Q. recibió la 
siguiente carta:

“A primeros de Noviembre salgo para Pa­
rís. Puede decirse, por tanto, que sólo dis­
pongo de algunas horas para despedirme y 
romper con todo cuanto amé. Usted es la 
causante de esta resolución mía; usted, que

L E A  U S T E D  E L  J U E V E S

Li mimii i  LA
K o v e la  p o r  M a n u e l F . V i l l e g a s  

30  C É N T I M O S
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LA RAZON DE UNA SINRAZOB
ablAbase de un mozalbete de die- 
cioctio años que se había fugado 
dd hogar pateiuo con una respe­
table característica.

—¿Guapa?' '
—Bonitísima.

Sfl BUIBRO POPULAR

p o r  M anuel F . V illegas*  
30 C É N T I M O S

¡amonas; éstas de. los joveiuudoSy. El ca­
pricho, en virtud del cual'se buscan y apro­
ximan los ind:viduos de edades ñus dis­
parejas, obedece á una teoría inve liada 
por mí, y acerca de la que pienso escribir

—.Cuarenta años? ^
—Póngale usted... cuatro más—replicó 

uno de los más experimentados contertulios. 
—¡Demonio! .
—¿Y simpática? , ; ^
—Mucho. Muy simpática y muy discreta. 
—Menos mal, ¿Viuda? ,
-S í, viuda—agregué yo—,pero una viu­

dita que marea de guapa,
—¿Rica?
—No. Pobre y con dos hijos,,.
Hubo una carcajada general.
—Eso no lo hace nadie— decía uno, 
—Nadie que no tenga lesionado el sentido 

común —agregaba otro.
—Convengamos, no obstante—interrumpí 

yo—, en que á'dfesjjechó dé los'añóS, es uira 
hermosa mujer, frescota y deseable-... ■ 

—Sin embargo—exflamo don Claudio—, 
preciso es reconocer que ninguno de los 
aquí reunidos es capaz de aficionarse á frutas 
tan maduras. .

—Observo que se admiran ustedes de 
cualquier cosa, aun de lo más natura! y ba- 
ladí—dijo otro de los circunstantes.

Quien así discurría era Pérez, el espiritista. 
Admirados de su afirmación, todos le mi­

tramos con ojos interrogad ores, inyitándoje á 
‘qué hábiase. . . . . . . .  .

' —Esto obedece—agregó él— á lo que vul­
garmente se llama “ley de los contrastes,: 
los hombres menudos se enamoran de las 
mujeres altas, y viceversa; los mozos, de las

Áy

—¡Vaj’a uu marido! jNo quererm e com prip 
la'salida de teatro y meterme la trola de que 
no ttenea din crol

—No, mujer, no; demaeiado sabes que no te 
meto la trola, y bien te consta que no estoy 
para salidas.

un libro que, seguramente, tlamará la aten­
ción de los hombres estudiosos.

Y agregó, tras una breve pausa durante la 
cual frunció varias veces el entrecejo, como 
procurando retrotraer á lá memoria ideas 
disper;as:

—Prescindiendo de las razones científicas 
que sirven de base y arrimo á mi teoría, con

Biblioteca Regional de Madrid



16 LA H O JA  D E PAIUÍ*.

lo cuííl me abstenjio de provocar discusiones 
enojosas, expondré mi pensamiento escue­
tamente, sin allegar argumentos que lo jus­
tifiquen y defiendan.

¿Por qué los hombres jóvenes muestran 
predilección por las mujeres que se hallan 
en los umbrales de la madurez, y por qué 
éstas muestran también afición indiscutible 
á Ja gente moza?...

Muy sencillo:
Eu esto hay algo de metempsícosis ó 

transmigración de las almas. Los hombres y 
las mujeres que murieron jóvenes bajaron 
á In tumba sin satisfacer los amores que en 
ellos encendiera la bdleaza de sus contem­
poráneos; aquellas almas vagaron durante 
algúis tiempo por el espacio, devoradas por 
un furioso enjambre de pasioncillas y deseos 
no satisfechos, hasta que Dios, que es todo 
bondad y conmiseración, las permitió reen­
carnar, pasando á informar los cuerpos de 
nuevos muchachos y nuevas niñas... Y ¿qué 
lesukó de aquí?... Que estos chicos, en cuan­
to llegaron á mozos, hallaron jamonas 4 las 
mujeres á quienes en su primera encarnación 
conocieron jóvenes y se enamoraron de 
ellas obedeciendo á un deseo innato. A ellas 
les ocurrió algo semejante.,.

—A esto, según mí humilde criterio, se 
debe—concluyó diciendo el orador—, que 
los mozalbetes se pirren y despepiten por 
las mujeres ya maduras, y que los gallos 
vieji-is tengan tantas simpatías entre las nú- 
bÜLS de quince años...

J u l io  M a ta .

Mcrla lea Beta, 28 de Octubre.

o i r L c i d e n c i S L S

—¿Eres tú, Gabriela? ,
—Yo misma, Filiberto.
—¿Qué haces?...
—Acabo de volver del teatro, y ya iba á 

ensabanarme, cuando el repique del teléfo­
no me llamó. .

—Yo estoy en el Gasino; he perdido trece

mil pesetas... El Jerez se me ha subido 4 la 
cabeza. Si tu amor no me consuela de todo 
esto, me pego dos tiritos debajo de^ la 
barba.

(Aí/mosoJ,—¿Me crees capaz?...
—De todo lo bueno.
—¿Voy?
—Cuando quieras,
—¿Y tu marido?
—De guardia.
—¿Toda la noche?
- S í .
—¡Dios es grande!... Los moros tienen 

razón...
—¿Y tu mujer?
—En casa de su prima Consuelo, que 

está enferma.
—¿Pasará allí la noche?
—Sí.
—¡Tienes razón, Filiberto! ¡Dios es gran­

de y misericordioso con los que se aman!...

(En otro teléfono.)
—¡Angeles!.,.
—¡Ramón dn!
—Le jhe 'dicho á mi mujer que estoy de 

guardia. Espérame.
—Te aguardo. Mi marido cree que velo á 

una enferma.

• ........................
¡¡Oh, conquista prodigiosas de la cien­

cia!!... El teléfono ha reemplazado á las an­
tiguas zurzidoras de amores.

Y es notable, ¿verdad?, que las citas que 
se dan los amantes pasen por los hilos te­
lefónicos sobre la cabeza de los maridos.., y 
no se enreden.
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